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Con el libro Paranormal Colom-
bia, Mario Mendoza (Bogotá, 1964) 
vuelve con un tema de sus entrañas. 
Claramente iconoclasta, se colige de 
su presentación, en el sentido de ocu-
parse de un tema incómodo, y hasta 
atrevido, respecto a quienes acuden a 
salidas fuera de lo natural para escapar 
de la agobiante realidad o para elegir, 
simplemente, otros métodos de vida, 
otras rutas. “Al filo de lo real”, dice en 
la portada, a manera de subtítulo. El 
autor de Satanás trae aquí varias his-
torias que son reportajes, entrevistas y 
ensayos en los cuales indaga el tema de 
lo sobrenatural, de la parapsicología, 
de lo misterioso en la naturaleza huma-
na, de lo decididamente extraterrestre. 
Pero lo que narra Mendoza no siempre 
es asombroso; a veces, incluso, no pasa 
de ser misterioso, como lo que en tan-
tas ocasiones le pasa a cualquiera en 
un día cualquiera de su existencia. El 
misterio es una de las condiciones del 
ser humano, qué duda cabe.
Aunque lo que se desprende de 
las declaraciones de algunos de los 
personajes que el autor entrevista 
puede aparecer como extraordinario, 
digamos, fuera de lo normal, cabe la 
pregunta de si ello daba para que fue-
ra incluido en un libro que plantea, 
desde su título, la expectativa de que 
el lector va a encontrar historias pa-
ranormales, hechizadas, tocadas por 
lo inexplicable a la luz de su contun-
dencia, de las energías que provienen 
de campos desconocidos. Y también 
inobjetables. Me parece que no. Una 
de las varias pruebas de ello es que 
en el séptimo capítulo, “Mensajeros 
errantes”, que comienza con una sem-
blanza y continúa con una entrevista a 
Patricia Tavera, dice que en su primer 
encuentro con la pintora bogotana en 
Madrid, mientras los demás asistentes 
a una reunión de amigos se entrete-
nían conversando, “sentí que había 
cruzado un umbral desconocido (...). 
Tuve la impresión de estar, no en un 
taller de una artista plástica, sino en 
un templo donde se celebraban extra-
ños rituales de comunicación con un 
más allá que los demás no podían ver, 
ni palpar, ni escuchar” (p. x). Y habla, 
refiriéndose a las pinturas de Tavera, 
de ángeles, de mensajeros, de contac-
tos. (Y la pintora misma contribuye a 
esa falsa visión cuando dice, de forma 
irracional, sin duda, que cuando era 
niña y su madre admiraba sus dibujos, 
pensaba que la madre era muy rara 
porque ya sabía que ella era extraor-
dinaria y que sería una gran pintora. 
Eso es pura egolatría.) 
Es decir, el escritor pone de su 
peculio lo que quiere que los demás 
sientan como extraordinario, pero 
cualquiera con sensibilidad (o con 
malicia, para no abusar de esa pa-
labra ya demasiado abusada)  y con 
conocimientos de arte sabe lo que se 
siente, más allá de lo normal, en el ta-
ller o ante la presencia de las pinturas 
de un artista que, con seguridad, ha 
gastado buena parte de su vida en la 
ejecución de una obra, con todo lo que 
eso significa, es decir, el misterio y la 
poesía connaturales a la creación au-
téntica, pero no por ello influenciada 
por fuerzas extraordinarias ni, menos, 
extranaturales. (Las pinturas de Mark 
Rothko, por ejemplo, producen en 
el espectador verdaderos arrebatos 
místicos, derivados de una obra que, 
aunque abstracta, contiene una fuerza 
extraordinaria, tal vez sobrenatural, 
pero no por ello hay que pensar que 
el artista norteamericano tenía con-
tactos con Dios o con emisarios de 
Dios, ni nada por el estilo, creo.) Y así 
transcurren las alusiones a la artista, 
hasta llegar a otro aspecto en el que 
Mario Mendoza exagera y lleva todo 
al punto que le interesa, quizás más in-
genua que mezquinamente. Dice que 
“en un momento de la conversación 
ella cita unas palabras de García Már-
quez, y entonces yo confirmo todas 
mis hipótesis. Estoy frente a alguien 
que no pinta con su cuerpo físico, sino 
con su cuerpo energético. Y eso es lo 
que me produce tanta fascinación” (p. 
x). En este punto, el autor, me parece, 
va rayando en el tópico y en la exce-
siva ingenuidad: ¿no es lógico que los 
pintores lean a los escritores, que los 
citen, que se alimenten de sus fantasías 
y de sus creaciones, y a la inversa? 
Insisto en que Mendoza lleva, de 
manera amañada, muchos de los 
aspectos que toca aquí al terreno de 
lo sobrenatural y lo inexplicable, o 
explicable solo mediante argumentos 
esotéricos. Dice, por ejemplo, que 
(…) hay secretos por medio de 
los cuales entramos en el gigantesco 
laberinto del inconsciente y salimos 
convertidos en otros individuos 
muy distintos de los iniciales. El arte 
guarda muchos de esos secretos. De 
Niro ha hablado en mil ocasiones 
sobre cómo, cuando encarnó algu-
nos de sus personajes de Taxi Dri-
ver, Cabo del Miedo o Toro salvaje, 
cambió radicalmente después de los 
rodajes. (...) Un artista se transforma 
realmente en otro” (p. 159). 
Y pone más ejemplos (Polanski, 
Dustin Hoffman) de actores que se 
han transformado drásticamente, 
influenciados por los papeles que 
desempeñan con ahínco y con gran 
convicción. Y nos dice que esos cam-
bios son movidos por fuerzas extraor-
dinarias, como esas que él aborda en 
el libro. O que motivan su libro, mejor 
dicho. Y otra vez pienso que el escritor 
abusa de su tema. Que trata al lector 
de ingenuo, como si no le bastara con 
serlo él mismo. ¿Por qué hay que llevar 
a extremos misteriosos o esotéricos 
asuntos tan normales como que un ac-
tor profesional y entregado de lleno a 
sus papeles sufra transformaciones en 
su personalidad, en su cotidianidad? 
El tema del libro a como dé lugar, 
parece ser su lema.
En otra de sus historias nos “pre-
senta” a Claudia y reproduce todo 
el rollo (fatigante) que ella le soltó 
respecto a sesiones de esoterismo, 
transformaciones y reencarnaciones, 
con la intención de que también no-
sotros creamos en todo ello. Y para 
colmo, Mendoza, en un momento de 
las narraciones de Claudia, hace un 
alto en el camino e interviene con sus 
conclusiones, lo cual ocurre también 
en otros casos a lo largo de todo el 
libro. En estas, el escritor se refiere a 
lo inútil de la vida, dado que estamos 
hechos para transmutar en otros: 
Cada cuerpo que has amado te 
ha conducido de un modo inevi-
table hacia la muerte. Cada boca 
besada, cada cabellera acariciada 
ha sido una bendición y una tortura 
al mismo tiempo, pues mientras 
besabas o acariciabas sabías que 
esos labios o esos mechones de 
reseñas
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pelo eran fugaces, transitorios, 
efímeros (...). Amamos a futuros 
cadáveres, acariciamos cuerpos que 
un día estarán muertos, dormimos 
junto a seres enfermos y achacosos 
en el futuro (...). La necrofilia no 
es una opción, es solo cuestión de 
tiempo. Cada uno de nosotros es un 
vampiro que recorre la ciudad en 
busca de carne y sangre que le haga 
olvidar, al menos por un instante, el 
paso implacable del tiempo. Somos 
muertos que buscan a otros muer-
tos para sentirse vivos. (p. x) 
Lo anterior es mentira, por supues-
to. Nadie piensa así, o por lo menos 
nadie que no quiera amargarse los 
ratos buenos de la vida. Aunque de 
las palabras de Mendoza se infiere que 
él sí. Lo que Borges concluye de todo 
eso lo expresa con una de sus frases 
memorables: “Si hay otra vida después 
de la muerte, la muerte es una broma 
estúpida”.
En el primer capítulo, “Trascen-
denz/Q”, también nos “presenta” a 
Armando Martí, un mentalista o psí-
quico (los términos son de Mendoza, 
yo no sabría usar esas palabras, porque 
no sé qué significan) muy famoso en 
Colombia desde que su nombre saltara 
a la prensa en un conocido escándalo 
de la Fiscalía cuando estaba a cargo 
de Mario Iguarán (2005-2009) —Martí 
contará que también en la época de 
Luis Camilo Osorio, el antecesor 
de Iguarán—, y con el cual se supo 
que este lo contrató como “brujo” o 
mentalista. Después de que la prensa 
descubriera la presencia del persona-
je en la Fiscalía, Iguarán se fue lanza 
en ristre contra él, lo desconoció, lo 
difamó. Eso, incluso, se lo dice Martí 
a Mendoza en este libro, en el cual 
aparece casi como un héroe, como 
alguien admirable y superdotado, no 
se sabe muy bien por qué. O tal vez 
porque él dice que lo es —y Mendoza 
lo corrobora con sus preguntas y su 
presentación—. 
Martí también narra con porme-
nores al escritor la manera como su-
puestamente encontró el lugar donde 
se hallaba el cuerpo de Juan Luis Lon-
doño, ministro de Protección Social en 
el primer gobierno de Álvaro Uribe y 
quien se había estrellado en la avio-
neta en que iba hacia Popayán, pero 
cuyo cadáver no aparecía por ninguna 
parte de los cerros del Tolima, pese al 
extraordinario dispositivo de búsque-
da que ordenó el presidente. Dice que 
se reunió en sesiones de hipnosis con 
la esposa de Londoño y “los puso a 
hablar”. Finalmente, el ministro, mo-
ribundo ya para ese momento, le contó  
primero al mentalista y después a su 
propia esposa dónde se encontraba, e 
incluso les habló del dinero que había 
asegurado en el banco a nombre de 
ella sin que nadie lo supiera. Eso fue 
segundos antes de morir, según el su-
perdotado Martí. Ella también despo-
tricó después, negó todo y desconoció 
el milagro que fue capaz de realizar el 
mentalista. Seguramente por el mucho 
dinero que había de por medio, dijo 
Martí que muy probablemente pensó 
ella. Las preguntas que me hago como 
lector son: ¿y yo por qué tengo que 
creerme todo eso?, ¿porque Mendo-
za confía en que todo es cierto y en 
que Martí dice la verdad de todo ese 
rollo yo debo también creerlo? Claro 
que no. Creo que un personaje como 
Armando Martí es digno de toda la 
desconfianza, aunque diga cosas con-
tra los poderes que al lector le pueden 
agradarle y a Martí lo pueden hacer 
pasar como un rebelde, como alguien 
que poco persigue el poder y el dinero. 
En este reportaje incurre en asevera-
ciones que lo retratan como a quien lo 
que le gusta, justamente, es el poder 
(estar cerca de los poderosos) y el di-
nero. Molestan todas esas ínfulas que 
se da y esas declaraciones en contra de 
los poderosos, simplemente porque las 
situaciones se pusieron en su contra a 
última hora. El buenazo que él pinta 
de sí mismo no se lo cree sino Mendoza 
(que, a su vez, juega a construir su libro 
con “seres excepcionales”). 
En “Las extrañas e insólitas aven-
turas del jardinero extraterrestre” creo 
que está lo mejor de este libro. Porque 
Mario Mendoza narra lo que ocurrió 
en su larga relación con un preso de la 
cárcel La Picota de Bogotá, al atender 
un llamado del periódico El Tiempo 
para llevar a cabo un proyecto pe-
riodístico que se llamaría La Ciudad 
Jamás Contada. Eligió ese personaje, 
un homosexual, de entre varios otros 
propuestos, y se fue a la cárcel a traba-
jar con él. Resultó todo un personaje 
con ganas de escribir su historia, que 
incluía, entre otros aspectos, comuni-
cación con los extraterrestres. Mendo-
za pone especial énfasis en ese último 
asunto, pero sin duda resulta irrelevan-
te frente a lo que en realidad importa: 
lo que escribe Klauss Salcedo, que así 
se llama el personaje. En la cárcel cul-
tiva un jardín y es víctima permanente 
de vejámenes e improperios, dado que 
esa es una cárcel de “hombres”, y el 
hacinamiento y la calamidad, como 
en todas las cárceles de Colombia, son 
el pan diario. Salcedo es elegido por 
Mendoza para escribir su historia y lo 
guía en el trabajo. En varias sesiones 
logran un magnífico material que ti-
tulan “Desde el jardín” y que saldría 
publicado en doce cortos capítulos en 
El Tiempo, el 2 de octubre de 2007.
Una pregunta retórica de Mario 
Mendoza en su presentación puede 
dar cuenta de mi contrariedad frente 
a su libro: 
Y si cada obra de arte es un men-
saje que nos llega de un mundo aún 
desconocido, la pregunta es ¿qué 
o quién nos está enviando claves 
desde el otro lado? ¿Qué o quiénes 
son esas entidades? ¿Dónde está esa 
otra dimensión que intuimos en el 
cine, en la música o en la literatura? 
¿Lograremos algún día cruzar esos 
umbrales y vislumbrar el otro lado 
de la realidad? (p. 17)
Son preguntas de una “trascen-
dencia” que no se compadece con 
la simpleza del misterio de los seres 
humanos, con el entendimiento de su 
mezquindad y, al mismo tiempo, con la 
grandeza que produce ocasionalmente 
por medio del arte, por ejemplo, o de 
su bondad revelada de tan distintas 
formas. Pero humanos todos, nada de 
extraterrestres ni de genios mentalis-
tas. Esa es mi contrariedad. 
Luis Germán Sierra J.
